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			Capítulo 1

			Lluvia sin nubes

			Era un día caluroso en la selva peruana. Era un día de esos en los que no te puedes poner de mal humor, porque el sol te llena de energía. Estaba ya por atardecer, el cálido viento soplaba y las hojas de los grandes árboles selváticos se movían a su ritmo.

			—¿Quién eres tú? —preguntó una voz delicada.

			Ella no sabía lo que realmente era ni dónde estaba. Solo sabía que se sentía diferente, fresca y pura. Se sentía libre.

			Sin conseguir respuesta alguna y llena de curiosidad, la voz decidió presentarse.

			—Yo soy Lilia. Lilia de la selva. ¿Cuál es tu nombre?

			Ella no sabía si podía hablar, si podía moverse ni cómo se veía. Ella solo sabía que estaba ahí. Y que acababa de conocer a Lilia de la selva, la cual la observaba detenidamente.

			Después de un tiempo, trató de decir algo, pero se dio cuenta de que no podía hablar, pues no tenía boca. Reconoció esa energía que llevaba consigo, esa energía no era nueva, era suya.

			«¿Dónde estoy?», pensó.

			—Estás conmigo —respondió otra voz. Una voz más gruesa, más sabia y que, para su sorpresa, pudo leer sus pensamientos.

			«¿Quién eres tú?», pensó ella, sin estar segura de recibir una respuesta.

			—Soy una lupuna —respondió la voz gruesa.

			Lupuna era el árbol más viejo del lugar. Tenía un tronco muy amplio y robusto, era alto y sus hojas verdes se veían llenas de vida.

			Ella había buscado aparentemente refugio en Lupuna. Se escuchó el silencio, que fue interrumpido por un aleteo.

			—¿Qué es eso? —preguntó una tercera voz, llena de curiosidad.

			—No lo sé. Y creo que ella tampoco lo sabe —respondió Lilia con un poco de pena en la voz.

			—Oh, ¡qué mala suerte! Me gustaría saber por qué brilla de esa manera y por qué está dentro de Lupuna —dijo Wayna, un espíritu que vivía en la selva y esta vez había tomado la forma de un ave.

			—Bueno —pensó ella—, aparentemente soy algo que brilla.

			De pronto, empezó a llover. Lilia y Wayna levantaron la cabeza y miraron al cielo.

			—¡Hola, Machu! —dijeron al unísono al no ver nube alguna.

			Instantáneamente, dejó de llover y apareció un espíritu de color celeste al lado de Lupuna.

			—¿Cómo supieron que era yo? —preguntó este sarcásticamente, pues era él quien había causado la lluvia.

			Lilia y Wayna empezaron a reír.

			—Te has olvidado de las nubes —dijo Wayna.

			—Y sin nubes en el cielo no hay lluvia —añadió Lilia.

			—¡Ajá! Un detalle importante que no se me olvidará la próxima vez, ¡nubes! —dijo Machu, al cual le encantaba jugar con la magia de la selva.

			En ese instante, este se dio cuenta de esa luz que brillaba dentro de Lupuna.

			—¡Guau! ¿Qué tenemos aquí? —terminó diciendo.

			—No lo sabemos —dijo Wayna—. Pero brilla de una manera muy rara, ¿cierto?

			—Pues yo sí sé qué es. Es un alma humana —respondió Machu seriamente, muy seguro de lo que decía.

			—¿En serio? —dijo emocionada Lilia—. ¿Cómo puedes estar tan seguro?

			—Tiene miedo. Solo un alma humana conoce el miedo.

			—¿Es por eso que casi no tiene brillo? —preguntó Lilia, inocentemente.

			—Esa luz opaca es su miedo. No la deja brillar como debería —respondió Machu, sin mostrar empatía.

			—¿Qué es el miedo, Machu? —preguntó Lilia, que siempre había vivido en la selva y solo había escuchado esa palabra en Las escrituras sobre humanos.

			—El miedo es algo que impide a los humanos creer en sí mismos. Es algo que ciega a los humanos, los paraliza. Pero lo peor de todo, puede lograr que ellos hagan cosas horribles —dijo Machu, fijando su mirada en el brillo de la luz.

			—Oh, eso no suena nada bien. Creo que, si conociera el miedo, tendría miedo ahora —exclamó desconcertada Lilia.

			—No te preocupes. En nuestra dimensión no existe —dijo Wayna para tranquilizarla.

			—En la dimensión humana tampoco —la corrigió Machu, para la sorpresa de las demás—. Lo que la mayoría de los humanos no saben es que el miedo solo está en sus cabezas, en sus pensamientos. Es creado por ellos mismos, pero, en realidad, no existe.

			—¿Estás diciendo que ellos mismos crean el miedo? Pero no tiene sentido. ¿Quién crea algo que le hace daño a uno mismo? —preguntó Lilia, un poco irritada.

			—Nadie dijo que los humanos fueran inteligentes —dijo Machu, poniendo una cara de sabelotodo y tomando la forma de un monito que tenía una pipa en la boca.

			—Pero eso significa que, si los humanos supieran que ellos crean el miedo, podrían también lograr ellos mismos hacer que desaparezca, ¿cierto? —preguntó Wayna, muy entusiasmada.

			—En teoría, sí. En la práctica, no. Ya te dije que no son la especie más evolucionada de este planeta —dijo Machu con los brazos cruzados.

			De pronto, él tenía lentes y una barba blanca que lo hacían ver más sabio aún.

			—Machu, deja de hacer bromas. Tal vez podríamos ayudar a esta alma humana a perder su miedo si le hacemos dar cuenta de que en realidad este no existe —propuso Wayna mientras volaba alegremente alrededor de Lupuna.

			—Lo único que me pregunto es, si esta alma ya abandonó su cuerpo, ¿por qué tiene aún miedo? —dijo Machu, acariciándose la barba.

			De pronto, una voz gruesa y firme exclamó:

			—¡Bingo! Esta alma aún no ha dejado su cuerpo, por lo menos no del todo. Su cuerpo sigue vivo. —Era Lupuna, que había estado callado escuchando la conversación de los espíritus.

			—¿Qué? Pero entonces, ¿qué hace aquí? —preguntó Machu asombrado.

			—Los humanos son más poderosos de lo que ellos mismos creen, mi querido Machu —respondió el árbol.

			Machu hizo que sus lentes desaparecieran, pues no se sentía tan sabio a su lado.

			De un momento a otro, ella empezó a vibrar de una manera extremadamente rápida. Tan rápida que los demás pensaron que iba a explotar. Y después de unos segundos se escuchó un corto ¡puff! y ella desapareció.

			—Oh, ¡no! ¿Qué ha pasado? —preguntó preocupada Lilia.

			—Ella ha regresado a su cuerpo. Tal vez solo estaba durmiendo o incluso meditando —la tranquilizó Lupuna—, depende de en qué nivel evolutivo esté su alma. Pero tomando en cuenta el miedo que llevaba consigo, dudo que salir de su cuerpo haya sido su intención.

			—¡Y por eso buscó refugio en un árbol! ¡Guau!, no pensé que los humanos fueran capaces de hacer eso, salir de su cuerpo estando vivos —mencionó pensativo Machu y tomó de nuevo su forma normal de espíritu celeste.

			—En realidad, no hay muchos de ellos que controlen ese poder. Para la mayoría es algo imposible dejar su cuerpo estando vivos —afirmó Lupuna—. Hay muchas cosas que no sabes, mi querido Machu, pero eso no importa. Todos estamos aquí para aprender.

			Machu lo miró humildemente en respuesta.

			—Pero hay algo que sabes hacer que es increíble: creas lluvia sin nubes —agregó Lupuna.

			El color celeste de Machu empezó a brillar, llenándose de escarcha.

			—Sé bueno y dale un poco de agua a este árbol viejo, que se muere de sed —le pidió, suspirando.

			Machu se sintió orgulloso y en ese mismo instante dejó caer lluvia sobre el árbol. Lluvia que caía del cielo sin nubes.

			—¿No te olvidaste de nuevo de las nubes, Machu? —preguntó Lilia.

			—Para nada, Lilia. Para nada —respondió este contento. 

		

	
		
			Capítulo 2

			La pequeña luz

			Era un día lluvioso. Era uno de esos días en los que uno prefiere quedarse en casa porque las nubes grises oscurecen todo. A pesar de que el verano había empezado en Suiza y el clima estaba más agradable, ese día llovía a cántaros, así como en el corazón de Soni.

			Su mamá ya no estaba ahí para cepillarle el pelo, para hacerle el desayuno ni para llamarle la atención cuando ella dejaba sus medias sucias en el suelo. Simplemente, ella ya no estaba ahí. Pero lo que más le hacía falta era que ya no estaba ahí para darle un beso y abrazarla cuando ella se sentía triste. Y ahora Soni estaba infinitamente triste.

			Sentía un vacío dentro de ella como nunca lo había sentido y ese vacío le causaba dolor, un dolor inmenso.

			Soni se encontraba en su cuarto, echada en su cama mirando al techo y pensando en lo que acababa de soñar. Había tenido un sueño muy raro. Ella sintió estar en un lugar hermoso y fantástico, un lugar que solo podría existir en un sueño. El problema era que estar ahí se había sentido muy real.

			De pronto, escuchó que alguien tocaba la puerta.

			—Mi niña, ¿está ahí dentro? Seguramente tiene hambre, no ha comido nada en estos días —dijo Matilde, la empleada doméstica de los Winter, la cual sonaba muy preocupada, pues Soni no había salido de su habitación desde hace tres días.

			Pero a ella no le interesaba su preocupación. En estos momentos, no le interesaba absolutamente nada. Se encerró en su cuarto y, simplemente, quería estar sola. Matilde se marchó, una vez más, sin éxito alguno.

			Soni no tenía hermanos y Nana, así llamaba ella a Matilde, era la única persona de confianza que tenía en ese momento para hablar. Pero no quería hablar, pues su dolor se había convertido en ira.

			Ella quería gritar, quería gritar muy fuerte. Quería tirar o romper algo y botar esa ira que llevaba en el corazón por la impotencia de no encontrar respuesta a esta simple pregunta «¿por qué?», ¿por qué alguien como su madre? Una persona hermosa, con un corazón inmenso, que nunca le hizo ningún mal a nadie. ¿Por qué alguien así tendría que morir tan joven? Lo único que sabía ahora era que sentir esa ira ya no le serviría de nada. No pensaba en llorar más, ya había llorado lo suficiente. Ella sabía que eso no le devolvería a su madre. Su madre se había ido para siempre.

			Soni escuchó nuevamente que alguien tocaba la puerta y puso la almohada sobre su cabeza. Esta vez una llave abría la cerradura. Al escuchar que la puerta se abría, levantó la cabeza, la cual asomó debajo de la almohada, y por unos segundos se dibujó una sonrisa en su rostro.

			—¡Papá! —dijo y sintió que sus labios se movían por primera vez desde hace días.

			Soni se alegró mucho de ver a su padre. El señor Winter era científico y acababa de llegar de su viaje a Perú. Él era alto, delgado, de piel blanca, tenía el pelo castaño y corto. Sus ojos verde caramelo escondían tristeza detrás de sus lentes redondos.

			—Hija, te he extrañado mucho esta semana. Pero ahora estoy aquí y ya no me voy a ningún lado —exclamó al mismo tiempo que la abrazaba—. Siento mucho que hayas tenido que quedarte sola, pero tuve que llevar a cabo el último deseo de tu madre, tú lo sabes.

			Soni se percató de cómo los ojos de su padre se llenaron de lágrimas. Lágrimas que no quiso dejar caer.

			—Papá, lo sé. No te preocupes por mí, yo preferí quedarme aquí, ¿recuerdas? —dijo, tratando de hacerlo sentir mejor.

			—¿Es verdad que no has salido de tu cuarto y no has querido comer nada? —preguntó preocupado al descubrir en su hija dos ojos hinchados con ojeras.

			Ella miró al suelo para tratar de esconderlos.

			—No es del todo cierto, de vez en cuando tuve que ir al baño y he salido dos veces a llenar mi botella con agua, sin que Nana lo note.

			Su papá la observó con ojos grandes.

			—Entonces, es verdad; has estado en tu cuarto todo el tiempo.

			Soni miró esta vez al techo para evitar que su mirada se cruzara con la de su padre. Si él tan solo supiera cómo habían sido los últimos días para ella. Había pasado todo el tiempo pensando en su madre y en las cosas que le hubiera gustado decirle antes de su partida. En las hermosas cosas que había hecho con ella, las que le hubiera encantado hacer y que nunca más podrían ser. No había comido y de no ser porque ella misma no aguantó su olor en algún momento tampoco se hubiera bañado. La tristeza le había hecho olvidar que ella aún existía.

			—¿Has llamado a Basti? Él te ha llamado muchas veces, también llamó a casa. Lo sé porque Matilde me lo ha dicho —preguntó el señor Winter ahora.

			Soni suspiró hondo.

			—Sí, lo sé. Y también me ha escrito muchos mensajes, como Lea y todos en el colegio. He apagado mi celular, porque... —ella no sabía si decirle eso a su padre—, porque ya estoy cansada de leer o escuchar «siento mucho que tu madre haya muerto».

			—Entiendo —dijo el señor Winter—. A mí también me va igual, también me va igual.

			Esta vez fue él quien miró al suelo y Soni sintió cómo su padre lloraba internamente.

			—Debo admitir que tengo mucha hambre —dijo para sacarlo de sus pensamientos, logrando que sonría.

			—OK, entonces dime qué tienes ganas de comer y yo te lo coci..., compro.

			Los dos tuvieron que reír, pues los dos sabían que el señor Winter quiso decir «cocino» y los dos también sabían que él no tenía idea de cómo se hacía eso.

			Matilde se esforzó mucho por hacer una comida perfecta. Ella era pequeña, redondita, de piel oscura, por la que no parecían pasar los años. Su cabello con rulos negros estaba casi siempre cubierto por un pañuelo. Matilde era siempre amigable, nunca gritaba y estaba siempre tranquila. Y eso era lo que Soni necesitaba en esos momentos: la tranquilidad que Matilde irradiaba era deliciosa. Soni no sabía exactamente por qué, pero sabía que su madre trajo a Matilde de Perú para que ella la ayudara con la limpieza de la casa y con su crianza. Para una familia suiza, no era normal vivir con la empleada doméstica en casa, pero Matilde era más que eso. Ella era su Nana, había querido muchísimo a su madre y era parte de la familia.

			Y esta no era una familia normal; su abuelo fue un científico famoso. Y vivían en la mansión que él les había heredado después de su muerte. Soni siempre pensó que la definición «mansión» era totalmente exagerada. Aunque no podía negar que la torre medieval que tenía la casa en una esquina le daba realmente este aspecto. Además, la casa estaba rodeada por un jardín enorme, cuya frontera con la calle eran muchos arbolitos alargados muy pegados los unos a los otros. Pero para Soni era simplemente una casa grande con un par de cuartos más que una casa normal. El gran y hermoso jardín, con una fuente en el medio, siempre había sido el lugar favorito de su madre.

			Matilde se había dado, efectivamente, un gran trabajo con la comida. Hizo panqueques con caritas felices de salsa de chocolate y cortó las manzanas de manera que parecían mariquitas. Las zanahorias las transformó en cocodrilos y con las uvas, kiwis, mangos y fresas dibujó un arcoíris. Los huevos fritos tenían ojos de pimienta negra y una raja de pimiento rojo que parecía ser una boca sonriente.

			Soni vio todo lo que había en la mesa y se sintió como en el primer año de kindergarten, pensó que Matilde debía de haber olvidado que ella ya tenía quince años. Le dio una mirada a su padre, el cual se veía un poco confundido, observando todo lo que había en la mesa. Pero luego vieron los ojos de Matilde que brillaban de felicidad porque Soni por fin quería comer algo y decidieron no decir nada.

			Soni comió como un oso después de haber hibernado, agradeció a Matilde por la comida y se dirigió nuevamente a su cuarto. Se echó en su cama y respiró profundamente.

			Sintió que podía respirar mejor, como si en sus pulmones ahora entrara más aire, como si el aire fuera ahora diferente, aunque no lo era.

			Ella estaba muy cansada, pues no había podido dormir bien los últimos días. Sus ojos empezaron a cerrarse, pero justo en ese momento la ventana de su cuarto se abrió violentamente. A pesar de que al principio se asustó un poco, se acercó para cerrarla y, observando a través de esta, se percató de que las nubes habían desaparecido.

			Aunque era de día, observó que la luna se veía clara y muy grande e irradiaba una fuerza increíble. Soni, simplemente, no podía dejar de verla y, en ese mismo instante, tuvo un deseo inmenso de volver a ver a su madre. Cerró sus ojos instintivamente y sintió sus brazos abrazándola fuertemente. Sintió su calor, ese amor que ella siempre le había dado. Con los ojos aún cerrados, disfrutó de ese momento cálido hasta que se dio cuenta de que era solo su imaginación, su madre ya no podía abrazarla, pues había muerto. Pero ¿cómo era posible sentir ese abrazo tan cálido, tan real? Sería posible que... «No, no es posible», pensó.

			Soni abrió los ojos y se volteó con la mínima esperanza de estar equivocada y que lo que ella había sentido sí sea posible. Mas sus ojos la decepcionaron, pues lo único que le mostraron en ese momento fue el vacío.

			Entonces el señor Winter entró al cuarto.

			—Soni, disculpa si no toqué la puerta, estaba medio abierta. ¿Todo bien? —preguntó al ver su cara confundida.

			Ella pensó por un segundo contarle a su padre lo que había sentido. Pero este era científico y él le explicaría que eso no era posible, su mamá no estaba ahí, su mamá se había ido. La materia ya no existía.

			Soni solo afirmó un poco insegura con la cabeza. Ella tenía muchas ganas de contarle la sensación que acababa de tener, pero no lo hizo. Su padre era definitivamente la persona equivocada para hablar sobre esos temas; si no se trataba de un problema de matemáticas, no había muchas otras cosas que le interesasen.

			Se echó en la cama un poco decepcionada y su padre se sentó a su lado. La miró por un rato y luego empezó a hablar:

			—Tú sabes cuánto te amó tu madre, ¿cierto? Cuando naciste, ella se convirtió en otra persona, ella estaba feliz de tenerte. Tu madre nunca pensó que podría amar más a nadie que a mí y ahí estabas tú.

			El señor Winter sonrió.

			—No te preocupes, no lo tomo a mal —dijo, guiñándole un ojo—. Ella decía que no solo habías hecho más hermosa su vida, sino que también le habías dado sentido.

			Al decir esto, bajó la mirada al suelo con ojos llenos de lágrimas que nuevamente evitó derramar.

			Soni, cuyas lágrimas rodaban ya por sus mejillas, extrañó a su madre más que nunca. Pensó que tal vez sí podría contarle a su padre lo que había sentido hace unos minutos, tal vez ahora entendería, pero, en ese preciso instante, vio una luz brillante, una pequeña luz que se escondía detrás de él.

			Ella no podía creer lo que veía. ¿Serían las lágrimas que inundaban sus ojos las que no la dejaban ver bien? Ella movió su cabeza hacia la izquierda para poder ver mejor a la pequeña luz, pero esta se movió lentamente hacia la derecha. Y cuando Soni se movió para la derecha la pequeña luz se movió hacia la izquierda. Hizo esto por unos segundos, izquierda-derecha-derecha-izquierda. Hasta que se dio cuenta de que su padre la miraba muy confundido.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó, extrañado.

			Soni sonrió tímidamente, notando lo raro que debió de ser para él observarla hacer eso. «Hmmm», salió de ella acomodando su cabello sin saber qué decir.

			—Solo sé que mamá también te amaba mucho —retomó el tema, notando que la luz había desaparecido—. Ella siempre decía que le gustaría mucho que no tuvieras que viajar tanto. Pero también estaba consciente de que, de otro modo, ustedes dos nunca se hubieran encontrado.

			—Pues sí. Yo nunca pensé encontrar el amor de mi vida. Yo, un científico loco, sin tiempo para el amor.

			Soni notó una sutil sonrisa en el rostro de su padre, que, a la vez, escondía tristeza.

			—Ella tenía que haberse escondido en Perú. Tuve que viajar hasta el otro lado del mundo para encontrarla. Pero lo importante es que la encontré, ¿cierto?

			El señor Winter se levantó de la cama, como envuelto en sus recuerdos, se dirigió hacia la ventana y miró a través de esta. Después de unos segundos, se acomodó los lentes y volvió a mirar a Soni y ella tuvo la sensación de que su padre quiso decir algo más, pero hubo algo en él que lo detuvo.

			—Bueno, ya he hablado mucho. Te dejo descansar, que tus ojos están gritando sueño —dijo finalmente. Lo cual era muy cierto, Soni se veía exhausta—. Debo admitir que yo también estoy muy cansado por el viaje. Fue... largo.

			Después de decir esto, el señor Winter se dirigió hacia la puerta y antes de salir le dio una sonrisa cariñosa.

			Apenas esta se cerró, Soni empezó a buscar a la pequeña luz. Buscó por la ventana, detrás de la cortina, debajo de su cama, en las esquinas, en el techo. Nada.

			Soni no estaba segura de lo que acababa de ver. ¿Sería posible que la falta de sueño la haya hecho alucinar? Ella no estaba dispuesta a creer eso. Esa luz tan clara no pudo haber sido solo su imaginación.

			—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? ¿Pequeña luz? —preguntó insegura de lo que decía.

			Pero la pequeña luz había desaparecido.

		

	
		
			Capítulo 3

			El tercer ojo

			Soni se dirigía por el pasillo hacia la cocina y se detuvo delante de un cuadro grande con el retrato de su madre. En este se podía observar que ella había sido una hermosa mujer de piel color canela, su cabello ondulado y largo hacía juego con sus ojos grandes, que parecían dos uvas negras. El parecido que Soni tenía con su madre era evidente: su piel, sus rasgos faciales y, aunque sus ojos eran un poco más claros, se podría decir que la única diferencia sobresaliente entre las dos era el color castaño claro de su cabello.

			—¿Nana? —preguntó Soni al llegar a la cocina.

			—¿Sí, mi niña? —respondió ella, con una sonrisa.

			—¿Te puedo contar algo? Pero no se lo digas a papá, ¿OK?

			Matilde abrió los ojos a más no poder, respondiendo inmediatamente.

			—Los secretos no solo son algo muy personal, también son una responsabilidad para el que escucha y no puede decir nada. Tal vez es mejor si se lo dice a su padre.

			—No, no, me estás entendiendo mal, no es nada malo. Solo es algo que papá no entendería. Pero da igual, olvídalo.

			Matilde notó que era importante para Soni decirle a alguien lo que pasaba por su cabeza en ese momento.

			—Está bien, mi niña, guardaré el secreto —dijo enseguida.

			Soni se arrepintió de haber mencionado algo, pero tenía que decírselo a alguien, pues tenía la sensación de explotar si no lo hacía.

			—Ayer vi algo en mi cuarto, pero no estoy segura de qué era. Parecía un rayo de luz, no, una mancha de luz. No tenía una forma definida, en realidad. Pero lo más raro de todo fue que la luz se puso a jugar conmigo o algo así. —Soni se rascó la cabeza y parecía estar muy confundida—. ¿Tiene sentido lo que te estoy diciendo?

			«Usted está un poco loca», se imaginó responder a Matilde. Después de todo, ¿cómo podría tener esto el más mínimo sentido?

			—El mundo está lleno de secretos, mi niña. De magia. Solo tiene que abrir su corazón para ver y encontrar la respuesta. Solo una mente libre de prejuicios puede ver con el corazón. Y esto también lo sabía su madre.

			Soni la miró perpleja; ella no esperaba una respuesta así, proviniendo de Matilde. Pero escucharla simplemente le hizo bien.

			En ese instante, el señor Winter entró a la cocina. Él tenía, como siempre, un libro de matemáticas en la mano y se dirigió leyendo hacia la máquina de café. Apretó un botón para expreso, sin siquiera verlo y sin mover los ojos de su libro. Él susurraba algo de números y resultados mientras cogía su taza de café.

			—¿Papá? —dijo Soni.

			El señor Winter dio un pequeño grito, derramó un poco de café al suelo y las miró muy sorprendido.

			—¿Desde cuándo están aquí? —preguntó, acomodándose los lentes.

			Las dos se miraron y no pudieron evitar reír, acostumbradas a que él olvidara el resto del mundo mientras leía.

			Después del desayuno, Soni se dirigió a la sala, que era un cuarto muy grande de estilo barroco, con paredes de color pastel, de las cuales colgaban retratos de personas que Soni no conocía. Aunque ella lo negaba, la casa parecía verdaderamente ser un pequeño castillo.

			Soni se sentó en el sofá, respiró hondo y prendió su celular. Ella sabía que, al prenderlo, encontraría muchos mensajes, en los cuales leería «siento mucho que tu madre haya muerto». Se sentía mejor y más fuerte que en los últimos días, así que se preparó para leer y responder los mensajes.

			No tardó en darse cuenta de que, para su sorpresa, muchos de estos no tenían textos tristes. Por el contrario, en vez de cartas de condolencia, se encontró con más de veinte invitaciones. Claudia la invitó a ir al cine, de su mejor amiga Lea recibió una invitación para ir de compras, Nadine la invitó a montar a caballo al rancho de su madre. Recibió incluso una invitación de Joel para ir a observar insectos al laboratorio de su padre.

			—¿Observar insectos? Eso debería pensarlo dos veces —se dijo a sí misma, casi riendo.

			Y así, Soni pasó la mañana leyendo mensajes de texto, que mayormente le alegraron el día. Casi todos sus amigos habían pensado en algo para distraerla y ahora ya no se sentía tan sola. Después de revisar todos sus mensajes, se dio cuenta de que tenía varias llamadas perdidas y que todas eran de Basti, su mejor amigo. «Debería llamarlo», pensó. Marcó su número, pero él no contestó, lo cual no le pareció nada raro, pues Basti siempre estaba ocupado haciendo algo. Después de escribirle un corto mensaje, se levantó del sofá, alegre por no haber tenido que leer cosas tristes que le recordaran a la muerte de su madre.

			Se dirigió a su cuarto y descubrió a través de la ventana de la sala a su padre parado en el jardín. Sintió pena al verlo ahí tan solo y decidió hacerle compañía.

			—Papá, ¿todo bien? —preguntó cuidadosa, pues él se veía muy reflexivo.

			Su padre no dijo nada al principio, pero después de unos segundos rompió su silencio.

			—¿Sabes que tu madre quiso siempre un huerto de verduras, pero nunca tuve tiempo de ayudarla a hacer uno?

			Él miraba a una esquina del jardín como si siempre hubiera sabido dónde estaría el huerto y su sonrisa desapareció lentamente.

			—Tu madre tenía razón. Es casi un delito que, en un jardín tan grande, no haya un huerto de verduras.

			—Sé que mamá siempre quiso uno, pero no debes echártelo en cara, ¿sabes? Siempre has trabajado mucho. Me ha llevado mucho tiempo aprender el nombre de tu profesión ¿Cómo es? Especialista en topología algebraica. Eso suena a mucho trabajo —dijo Soni.

			—Y fractales —la corrigió su padre.

			Ella lo miró con una expresión de no entender.

			—Especialista en topología algebraica y fractales.

			—OK. Especialista en topología algebraica «y» fractales. —Soni hizo una entonación extra en la Y.

			—Ahora entiendo por qué de pequeña nunca supe responder cuando me preguntaban cuál era tu profesión.

			Ella tuvo que reír al decir esto, pero, al darse cuenta de que su padre la miraba muy serio y no había entendido para nada por qué esto tendría que ser algo gracioso, prosiguió:

			—Lo que trato de decir es que tú viajabas y trabajabas mucho y, simplemente, no tenías tiempo. —Trató de consolarlo, logrando sin querer exactamente lo contrario.

			—Sí, lo sé. Es solo que ahora me hubiera gustado tenerlo —respondió él, suspirando.

			En ese momento, Soni notó que su padre lloraba internamente de nuevo, pues sus ojos estaban llenos de tristeza.

			—Me parece una ventaja para mí que ahora trabajes en la universidad y no tengas que viajar tanto —trató de distraerlo, con más éxito, pues él le dio una mirada más suave.

			—Tienes razón. Solo me queda aprender de mis errores y no dejar que me pase lo mismo contigo. Dime cuándo me necesites, Soni, yo estaré siempre ahí para ti —dijo, mirándola y sorprendiéndola con sus palabras.

			Pues si había algo que el señor Winter no podía hacer muy bien era mostrar sus sentimientos.

			Soni apoyó su cabeza en el hombro de su padre. Ella sabía que decir esto no había sido fácil para él.

			—Hoy regreso del trabajo temprano y vemos una película juntos, ¿qué te parece? —añadió él, sorprendiéndola aún más.

			—Eso suena muy bien. ¿Puedo elegir yo la película?

			—Perfecto, tú eliges la película y yo hago el pop corn.

			Los dos se miraron y empezaron a reír, pues ellos sabían que el señor Winter no tenía idea de cómo se hacía eso.

			Soni sintió que su padre llevaba guardado algo en lo más profundo de su corazón. Ella no tenía idea de qué se trataba y prefirió, de momento, simplemente estar agradecida por tenerlo a su lado. Eran ahora él y ella.

			Pasaron los días y Soni todavía sentía un gran vacío en su pecho. Aunque notó también estar empezando a aceptarlo. Se sentía como una herida que estaba cerrando poco a poco, pero cuando la tocaba aún le dolía demasiado.

			Tomó una ducha, se vistió y decidió aceptar la invitación de su buena amiga Lea e ir con ella de compras. Ya solo le quedaban dos semanas de vacaciones antes de que empiecen las clases, así que decidió aprovecharlas. Tomando en cuenta que los últimos meses se había dedicado a estar con su madre, era obvio que había descuidado todo lo demás en su vida, incluyendo a sus amigos.

			Ella y Lea eran amigas desde el kindergarten y se conocían muy bien la una a la otra. Lea siempre estaba alegre y sonriente, aunque a veces podía ser muy inocente y temerosa. Tenía el pelo rubio, corto y lacio. Su piel era blanca con un par de pecas y tenía ojos verdes grandes que parecían dos faroles. Lea conocía todas las tiendas de la ciudad; las más conocidas y las que nadie sabía que existían. Ella sería la perfecta distracción para un día como este; un día en el que se quiere olvidar el vacío.

			Se encontraron en la ciudad y Lea saludó a Soni con un abrazo que casi la asfixia, pues era su manera de decirle que sentía mucho la muerte de su madre. Lea le sonrió tan alegremente que Soni se dejó contagiar.

			—Gracias por tu mensaje —dijo finalmente.

			—El profesor Haag nos dijo que sería una buena idea mandarte un par de invitaciones para animarte un poco. Al principio, me pareció una super buena idea, pero después de ver el mensaje de Joel y su idea de observar insectos me dio pena por ti —respondió Lea, riendo.

			Soni sonrió, pues la manera de ser de su amiga le hacía bien en estos momentos.

			—Bueno, ¿y por dónde empezamos?, ¿necesitas algo? —preguntó un poco dudosa, pues ella misma no necesitaba nada en realidad.

			—¡Ja, ja, ja! ¡Claro que no! Cuando necesito algo, pues lo pido por internet. Ahora solo nos vamos a divertir —respondió Lea guiñándole un ojo, jalándola de la mano y perdiéndose en el mar de tiendas.

			Así pasaron la mañana, tienda tras tienda, probándose y creando las combinaciones más extravagantes que ellas normalmente nunca vestirían: vestidos pomposos combinados con casacas de cuero, pantalones floreados con sombreros de paja, pelucas, collares extravagantes y tacones altos con los que nunca podrían caminar.

			—¿Quién querría ponerse esto? —preguntó Soni, haciendo una mueca de extrañeza al mismo tiempo que reía.

			—Nadie con miedo a las alturas —respondió Lea, riendo también, mientras hacía selfis.

			La risa de Lea era tan contagiosa que, al escucharla, Soni olvidó la tristeza y se sintió afortunada de tener una amiga como ella.

			Al salir del vestidor, Lea vio brillar algo en el suelo y reconoció que lo que estaba viendo era el collar de Soni y se lo devolvió inmediatamente. Esta se sintió muy aliviada colocándolo al instante de nuevo alrededor de su cuello.

			—Gracias. No sé qué habría hecho si lo hubiera perdido —exclamó, agradecida.

			La pequeña estrella de cuatro picos fue el último regalo que recibió de su madre. «Cuida de tu pequeña estrella», la recordó decir.

			—Es hermoso y muy especial; las estrellas normalmente tienen cinco picos —comentó Lea, como siempre muy observadora.

			Soni agarró el dije que colgaba ahora de su cuello y lo observó detenidamente.

			—Pues sí, tienes razón, nunca lo había pensado. Creo que a mi madre nunca le gustó lo normal —dijo con una media sonrisa.

			—Lo normal es aburrido —añadió Lea, guiñándole un ojo y sonriendo, logrando que Soni la mirara un poco más alegre.

			El tiempo pasó muy rápido y, después de unas horas de entrar y salir de tiendas, las dos estaban exhaustas. Algo que obviamente ellas nunca admitirían, siendo mujeres. Pero, por suerte, era hora de encontrarse con Basti para tomar un bubble tea en su café favorito.

			Soni, Lea y Basti se conocían desde siempre. Los padres de Basti eran buenos amigos de la familia Winter. Por lo cual, Soni pasó mucho tiempo de su niñez con él. Sus familias no solo se encontraban a menudo los fines de semana, incluso solían ir de vacaciones juntos. Soni veía a Basti como su hermano mayor, lo cual había sido siempre una ventaja para ella cuando eran niños. Ella había sido una niña muy pequeña, delgada y enfermiza; la mira perfecta para esos niños que siempre buscan burlarse de alguien para esconder sus propias inseguridades. Pero ahí estaba Basti: grande, robusto, seguro de sí mismo, pero, sobre todo, muy justo. Nadie nunca se hubiera atrevido a tocar a Soni por el solo hecho de que él era su amigo.

			Lea era la mejor amiga de Soni desde el kindergarten, por lo cual también conocía a Basti desde que eran muy pequeños.

			Ella, en realidad, nunca hubiera elegido tener un amigo como él, pues siempre había sido muy tímida y silenciosa de niña. Él era muy bullicioso y rudo para su gusto. Pero ser amiga de Soni significaba también pasar mucho tiempo con Basti y Lea se dio cuenta con el tiempo de que él tenía una cáscara dura, pero su interior era suave. Y fue así como los tres se volvieron con el tiempo muy buenos amigos.

			Basti las esperaba sentado en el café, mirando a su celular como de costumbre. Al verlas se paró tan rápido que golpeó con su cabeza la sombrilla que se encontraba encima de él y esta cayó bruscamente al suelo. Su amigo era grande y corpulento y, al parecer, esto lo hacía perder a menudo el sentido de la orientación. Recogió la sombrilla, la puso en su lugar y saludó a sus amigas con unas mejillas sonrojadas.

			—Soni, me alegré mucho al ver tu mensaje —dijo, después de sentarse nuevamente en la silla de metal, que no cubría ni la mitad de su espalda.

			—Gracias. Disculpa por no haber respondido a tus llamadas, yo...

			—No tienes que explicar nada, Soni, está todo claro. Me alegra mucho verte mejor —la interrumpió su amigo, cuyos ojos cafés reflejaban sinceridad.

			Después de conversar un rato y de que sus amigos la actualizaran con todas las novedades del colegio, Soni se dio cuenta de qué bien le hacía la normalidad. Todavía sentía un dolor inmenso por la muerte de su madre, pero sintió un centello de esperanza, esperanza de extrañarla infinitamente, pero, aun así, poder volver a ser feliz algún día.

			En ese mismo instante, su mirada fue distraída por algo que descubrió en la entrada de una tienda muy cercana al café: una luz.

			«La pequeña luz», pensó emocionada. La observó unos segundos para estar segura y, como en un trance, empezó a caminar en dirección a la tienda sin escuchar más lo que decía Lea, o Basti o nadie. Era como si alguien hubiera apagado el volumen en ese momento y solo se escuchaba el silencio, no sentía sus pies tocar el suelo y tenía la sensación de estar flotando.

			Esa era la luz que ella había visto en su cuarto tratando de esconderse detrás de su padre. Ahora brillaba como una estrella dentro de la tienda y parecía llamarla.

			Soni se acercaba cada vez más a ese lugar y pensaba emocionada: «Es la luz, la misma luz».

			En el momento en que pensó estar muy cerca de ella y de haberla alcanzado, fue detenida bruscamente por una pared transparente y, al mismo tiempo, escuchó una voz lejana que decía su nombre: «Soooni, Soooni».

			Después de unos segundos, pudo reconocer que la voz que la llamaba era la voz de Lea. Se dio cuenta también de que esta no estaba lejos; por el contrario, Lea estaba justo parada detrás de ella. Soni tuvo la sensación de haber despertado, aunque nunca pensó haber estado dormida.

			Notó que algo frío y duro apretaba su cara. Mirando detenidamente y regresando del todo a la realidad, se dio cuenta de que la vitrina de la tienda era la que estaba pegada a su cara y aplanaba su nariz. Sintió, además, que las cabezas de Lea y Basti se asomaban lentamente por su costado y la miraban con extrañeza.

			—Hmmm, Soni, ¿todo bien? ¿Quieres entrar a la tienda? Creo que, lamentablemente, está cerrada —dijo Lea, como tratando de disculpar el comportamiento extraño de su amiga.

			Soni dio un paso para atrás y sintió cómo sus mejillas se pusieron rojas. Ella quería explicarles a sus amigos lo que había pasado, pero tenía un pequeño problema: ni ella misma tenía idea de lo que acababa de pasar.

			Sintiéndose muy avergonzada, levantó la mirada y vio un letrero donde estaba escrito el nombre de la tienda, El Tercer Ojo; tienda especializada en inciensos, cuarzos y objetos naturales. Sin pensarlo dos veces, dijo:

			—Esta era la tienda favorita de mamá.

			Lo cual era cierto, un par de veces había entrado ahí con ella.

			—Oh, entiendo —dijo Lea, con un poco de pena en la voz.

			—Está cerrada. Soni, te ves un poco pálida. Ven, vamos a sentarnos aquí —terminó diciendo, aliviada de encontrar una banca cerca, pues tenía miedo de que su amiga se desmayase en cualquier momento.

			—¿Qué es lo que acaba de pasar? —se preguntó Soni a sí misma, sin darse cuenta de que hablaba en voz alta.

			—Pues te acabas de comportar como un zombi —respondió Basti secamente—. ¡¡¡Au!!! —dejó salir también, después de que Lea le diera un codazo.

			—Creo que es hora de ir a casa, Soni. Tal vez este ha sido un día muy largo para ti. Ven, te acompañaremos —dijo Lea, haciéndole un gesto a Basti para que la coja de un brazo, por si su amiga se desmayaba en algún momento.

			Se alejaban del lugar y Soni volteó la cabeza una última vez observando la tienda y dejándola atrás. Buscando todavía una luz a través de la vitrina. Pero en la tienda ya no había nada, estaba oscuro ahí dentro.

			Soni aún no sabía exactamente lo que pasó delante de la tienda o si en realidad había pasado. ¿Sería una casualidad que esa era la tienda favorita de su madre? Tampoco supo cómo, pero de un momento a otro se sintió increíblemente atraída por la pequeña luz y se dejó llevar por ella.

			Soni parecía haber dormido estando despierta y se preguntó qué fue lo que sintió en ese momento. ¿Sería posible tener una conexión con la pequeña luz?

			Pues ahora sentía que la conocía desde siempre.

		

	
		
			Capítulo 4

			El guardián

			Pasaron muchos días y Soni se preguntaba dónde estaría la pequeña luz ahora. Tenía la esperanza de poder observarla o, quizás, comunicarse con ella, si es que regresaba.

			«Pfff, comunicarme con ella —pensó, como burlándose de sí misma—. ¿Será posible? ¿Y si solo imaginé todo? Pero ¿qué tal si esta luz es mamá?».

			Ella sabía que ese pensamiento era poco probable, pero no quería descartarlo del todo, pues era también un pensamiento muy bello.

			Soni caminaba en círculos y, de pronto, se tiró en su cama de espaldas.

			—Ahhhh, creo que me estoy volviendo loca. Eso, o de verdad debería escuchar a papá y dormir más —reflexionó mientras suspiraba.

			Y es que en su cabeza empezó una guerra; su razón ya no concordaba con sus sentimientos y los dos querían ganar. Su razón le decía que todo lo que había pasado los últimos días era imposible, una locura; pero sus sentimientos le indicaban de una manera muy intensa que creer en la pequeña luz era el camino correcto. Soni todavía no estaba lista para decidir a quién dejar ganar.

			De pronto, tocaron la puerta. Era el señor Winter.

			—Soni, ¿qué estás haciendo? ¿Te interrumpo? —preguntó con cautela.

			Ella tuvo que pensar dos veces en qué responder porque, en realidad, no estaba haciendo nada.

			Se encontraba echada en su cama, mirando al techo, esperando que la pequeña luz regresara, pero eso no era algo que pudiera contarle a su padre. El señor Winter sonrió al verla.

			—¿Te molestaría acompañarme en un paseo por el bosque? Sé que no te gusta mucho ir a pasear, pero...

			—Claro que sí, me encantaría —lo interrumpió Soni.

			Su padre la miró admirado por su respuesta.

			—Mamá decía que el aire en el bosque es el mejor y creo que necesito respirarlo ahora.
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